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La historia de las mujeres se ha convertido en las últimas décadas en una línea de 
investigación sumamente prolífica. Sin embargo, creo que es necesario huir del 
triunfalismo, pues aún debemos preguntarnos por el verdadero grado de integración de sus 
resultados —a mi modo de ver incuestionables— en el discurso historiográfico general. 
Considerada por muchos como una moda —¡me parece muy duradera para serlo!— y 
criticada en numerosas ocasiones por su indudable relación con las posturas feministas —
como si otras líneas de trabajo no respondiesen a determinados principios ideológicos y 
aún creyésemos que la historia es una disciplina neutra hecha por historiadores objetivos—, 
la historia de las mujeres está llamada desde sus orígenes a promover una deconstrucción 
del discurso histórico imperante para contribuir a conformar uno nuevo que integre a las 
mujeres y a los hombres. Mientras ello no se consiga —y aún después de que se logre— 
celebro la publicación de trabajos como la colección “A Cultural History of Women”, 
sobre la que su editora, Linda Kalof, nos dice que “is a six-volum series reviewing the 
changing cultural construction of women and women’s historical experiences throughout 
history”. Se trata de un proyecto ambicioso que ofrece una nueva historia de las mujeres 
desde la Antigüedad hasta la actualidad, insistiendo en lo cultural y en el proceso de 
construcción histórico de lo que implicaba “ser mujer” y “vivir siendo mujer” en el seno de 
una sociedad patriarcal, como ha sido, desde sus orígenes, la occidental. En este sentido, se 
pone de manifiesto, una vez más, la importancia de integrar el género como categoría de 
análisis en los estudios históricos, junto a condicionantes como la clase social, la edad, la 
procedencia geográfica o las creencias religiosas.  
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Como medievalista, me interesa especialmente el segundo volumen de la colección, 
A Cultural History of Women in the Middle Ages, realizado bajo la coordinación de Kim M. 
Phillips. La obra abarca un período cronológico aproximado de cinco siglos, desde el año 
1000 hasta el 1500. Tras una breve introducción general en la que se formulan algunos 
interrogantes sobre la condición femenina en el período medieval (Introduction: Medieval 
Meanings of Women, por Kim M. Phillips), se tratan cuestiones relacionadas con las etapas de 
la vida de las mujeres (The Life Cycle: The Ages of Medieval Women, por Cordelia Beattie), la 
sexualidad y las opiniones sobre el cuerpo femenino (Bodies and Sexuality, por April Harper), 
las creencias religiosas (Religion and Popular Beliefs: Choices, Constraints, and Creativity for 
Christian Women, por Katherine L. French), el discurso médico y las enfermedades (Medicine 
and Disease: The Female “Patient” in Medieval Europe, por Iona McCleery), la relación de las 
mujeres con los espacios domésticos y públicos (Public and Private: Women in the Home, 
Women in the Streets, por Kim M. Phillips), la educación y el trabajo (Education and Work: 
Multiple Tasks and Lowly Status, por Sandy Bardsley), las complejas relaciones entre las 
mujeres y el poder (Power: Medieval Women’s Power through Authority, Autonomy, and Influence, 
por Lois L. Huneycutt) o las representaciones femeninas en el arte, sin descuidar su papel 
como creadoras y promotoras (Artistic Representation: Women and/in Medieval Visual Culture, 
por Marian Bleeke, Jennifer Borland, Rachel Dressler, Martha Easton y Elizabeth 
L’Estrange). Todos estos grandes temas son abordados en los diferentes libros de la 
colección, por lo que, a diferencia de lo que sucede con otros proyectos editoriales menos 
homogéneos, aquí podemos realizar una lectura sincrónica de la etapa histórica elegida —
leyendo cada libro de forma aislada y en su totalidad— o apostar por un abordaje 
diacrónico —leyendo los capítulos sobre el mismo tema en los seis libros de la colección—. 
Finalmente, y quizá echando de menos unas breves conclusiones generales sobre el periodo 
medieval, la obra termina con la siempre pertinente recopilación bibliográfica —lo que nos 
permite tener reunidos en un compendio actualizado algunos de los principales trabajos 
existentes sobre los aspectos tratados en esta nueva historia cultural de las mujeres de la 
Edad Media— y un útil índice de nombres, materias y obras citadas. 
Se ha de advertir que los trabajos reunidos en este volumen hacen referencia 
fundamentalmente a ámbitos geográficos concretos a partir de los cuales se generaliza y 
construye el discurso sobre la “Edad Media occidental” o la “civilización medieval”. Nos 
referimos, por supuesto, a los territorios de los actuales estados de Reino Unido y Francia. 
Es un aspecto sobre el que deberíamos reflexionar, máxime al comprobar que la existencia 
de un epígrafe titulado “Being sick and female in medieval Portugal” en el capítulo de Iona 
McCleery —lo que seguramente responde más a su propia experiencia como investigadora 
que a una preocupación por conocer otras áreas del Occidente medieval cristiano— 
contrasta con la ausencia generalizada de menciones sobre la realidad del resto de la 
Península Ibérica —salvo cuando se hacen muy puntualmente a partir de bibliografía en 
inglés—, por no hablar de las inexistentes referencias a otros espacios considerados como 
“periféricos” dentro de la historia europea. De hecho, tanto la obra en su conjunto como la 
bibliografía final reflejan el olvido al que se ven condenadas numerosas contribuciones de 
notable calidad sobre la historia de las mujeres medievales solo por no estar disponibles en 
lengua inglesa. Y es que olvidar la importancia de tomar contacto y no ignorar la diversidad 
cultural y lingüística existente en la actualidad —más allá de la utilidad de compartir una 
lengua franca— podría ser un tema baladí de no ser porque trabajamos en el ámbito 
humanístico y, sobre todo, porque ello parece implicar que se ignore la experiencia histórica 
de numerosas mujeres de la Edad Media. Nos congratula, por tanto, la aparición del reino 
de Portugal como objeto de estudio puntual —lo cual ya es mucho más de lo que acontece 
habitualmente en otras síntesis aparecidas en contextos angloparlantes y francófonos—, 
aunque, en este caso y por contraste, lo que pone de manifiesto al fin y al cabo es la laguna 
existente respecto al conocimiento de la situación y consideración de las mujeres en otros 
territorios. Siendo el espacio y el tiempo dos de los elementos más importantes para 
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cualquier historiador, creemos que toda historia de las mujeres en la Edad Media con 
voluntad de ofrecer un panorama general se enriquecería notablemente abarcando la 
totalidad de los siglos considerados como medievales y, al mismo tiempo, la diversidad de 
territorios en los que sería aplicable la noción de la Edad Media. De hecho, apostando por 
la historia cultural, como sucede en este caso, no conviene creer que existe una única y 
homogénea “historia cultural medieval”, sino que se hace aún más necesario, si cabe, tener 
en cuenta la diversidad dentro del conjunto. 
 A pesar del título, es necesario puntualizar también que la obra va más allá de los 
que podríamos entender por una “historia cultural”, aun teniendo en cuenta que dicha 
etiqueta engloba una pluralidad de temas y modos de análisis muy amplia, como ha puesto 
de manifiesto Peter Burke. Desde nuestro punto de vista, la obra es fundamentalmente un 
diálogo entre la historia cultural y la historia social. Es decir, al mismo tiempo que se 
reflexiona sobre los modelos y arquetipos femeninos que aparecen en los textos e imágenes 
creados durante la Edad Media, y sobre las relaciones de las mujeres con los discursos 
generales existentes en ámbitos como la religión, la medicina o respecto al cuerpo y el 
poder, la obra contribuye precisamente a contrastar los discursos visuales y escritos en los 
que aparecen las “mujeres pensadas” —y utilizamos el plural reivindicando que también en 
ese ámbito de lo imaginario hubo una gran diversidad de opiniones y formas de ver a las 
mujeres— con las experiencias vividas por las “mujeres reales” de la Época Medieval —sin 
duda aún más diversas—. No podemos decir que se trate de un “descubrimiento 
novedoso”, pues ya muchos trabajos han insistido en la necesidad ir más allá de los 
discursos para aprehender en su totalidad lo que suponía ser mujer en los diversos 
contextos y situaciones que se producían dentro de la sociedad medieval. Sin embargo, 
creemos que el gran interés y acierto de la obra es ofrecer un conjunto de estudios en los 
que se ofrecen nuevos interrogantes, junto a otros más clásicos, destinados tanto a un 
público de especialistas como a personas interesadas en tomar contacto con un panorama 
general sobre las problemáticas abordadas. Todo ello, además, se ofrece al lector a través de 
una síntesis en la que triunfa la claridad expositiva y donde una buena selección de 
imágenes en blanco y negro no solo acompaña sino que complementa los contenidos del 
texto. 
 Por tanto, no cabe sino animar a la lectura de este libro. Una obra en la que se 
comprueba que, a pesar de que muchas veces nos aproximamos a las mujeres medievales a 
través de textos masculinos —como nos recordaría el historiador Georges Duby—, es 
mucho lo que aún podemos decir sobre las relaciones entre las mujeres y la cultura 
medieval —entendida de un modo amplio y no solo como sinónimo de la cultura letrada y 
artística— y, sobre todo, es todavía más lo que nos queda por descubrir sobre cómo vivían 
y cuáles fueron sus experiencias en torno al cuerpo, el poder, la memoria o la vida 
cotidiana. En este sentido, las fuentes de aplicación del derecho siguen siendo el gran 
corpus documental a explorar, sin olvidar otras más conocidas como las crónicas, las obras 
literarias o la diversidad de manifestaciones de la cultura visual medieval. Una síntesis como 
la que aquí se nos ofrece no debe ser tomada en modo alguno como el punto y final de una 
línea de trabajo, sino como una pausa que invite a la reflexión y que nos anime a continuar 
con fuerzas renovadas nuestra empresa de conocer mejor la historia de las mujeres de la 
Edad Media y, consecuentemente, la historia de la sociedad medieval en su conjunto. 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
